Un siglo, una sigla…

AMIA / 100 años

Los siguientes textos corresponden a una revista para chicos publicada en octubre de 1994, 3 meses después del atentado a la AMIA. 

Buenos Aires, octubre de 1994

¡Hola Chicos!

Queremos contarles que estas páginas se habían pensado como parte de los festejos de los 100 anos de AMIA: dar a conocer en una revista cómo había empezado y qué había hecho la AMIA durante su siglo de vida. ¡Con cuántas anécdotas, obras, ideas, errores y aciertos nos encontramos para compartir!

Leímos, preguntamos, entrevistamos, recorrimos el edificio y estábamos escribiendo y dibujando, cuando el 18 de Julio nos sorprendió el horror de la tragedia.

Los festejos se terminaron de golpe. La AMIA era noticia en la primera plana de todos los medios de comunicación del mundo entero. Y en los lugares de trabajo la gente, entre sorprendida e indignada, balbuceaba, se abrazaba y se preguntaba muchas cosas. Así nos juntamos en la Plaza de los Dos Congresos en una tarde lluviosa y de mucho frío.

Aunque era difícil, nos quedó claro que teníamos que seguir trabajando, escribiendo sobre lo sucedido. Más que nunca pensamos que era importante informar sobre la AMIA, compartir el dolor, reflexionar juntos, mientras exigíamos justicia.

Antes del 18 de Julio hablar de AMIA era una cosa. Después del 18 de Julio, todo cambió.

La revista que habíamos imaginado tenía que ser transformada. Resolvimos rescatar la primera parte y reescribir el resto. Y acá estamos, con todo eso.

Este es nuestro aporte a la reconstrucción, es nuestra compañía en el sufrimiento y es nuestro compromiso para que ningún acto de estas características vuelva a ocurrir.

Acercamos esta revista, para que en cada escuela y con cada lector, podamos compartir estas ideas, enriquecerlas, y entre todos, hacerlas crecer.

La redacción.

UN POCO DE HISTORIA
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Allá lejos y hace tiempo

Desde fines del siglo pasado y hasta después de la Segunda Guerra Mundial, miles de judíos se embarcaban hacia América, desde distintas partes del mundo.

Huían de matanzas y persecuciones. El viaje era una posibilidad de sobrevivir, pero no era totalmente elegido, como no lo es ningún exilio. Iban en busca de pan, paz y trabajo. Ya lejos del barco se encontraron con pampas y ciudades nuevas, con muchos aprendizajes para hacer.

Cuando los abuelos de tu bobe llegaron con sus hijos en el barco…

-¿Me estás hablando de mis tatarabuelos?

-Sí, y también de tus bisabuelos. Vinieron de Rusia antes de la primera Guerra Mundial, perseguidos por los Pogroms del Zar.

-Pero eso fue hace como 100 años. Ellos ya se murieron y vos todavía no habías nacido. ¿Cómo te acordás?

-Cuando las historias familiares van pasando de boca en boca, el tiempo pasa pero la memoria queda. Me lo contó mi mamá, y a ella se lo contaron sus padres y sus abuelos.
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Se hace camino al andar

Tu tatarazeide, tu tatarabobe, tu biszeide y sus siete hermanos bajaron de un barco que venía de Rusia. Y pisaron tierra firme.

-Pero no eran los únicos pasajeros de ese barco…

-No. Bajaron muchos paisanos más con ellos. Todo era nuevo esa mañana: el idioma, las dificultades, las añoranzas.

-Habrán respirado hondo.

-Del Hotel de Inmigrantes donde pasaron unos días asombrados de todo y preocupados porque el shabat no los agarraba en camino, partieron con varias familias más rumbo a Colonia Clara, en Entre Ríos.

-¿Trabajaron la tierra?

-Sembraron, lucharon contra la plaga de langostas, cosecharon, ayudándose, aprendieron unos de otros.

-¿Y qué hacían cuando no trabajaban si no había televisor ni computadoras?

-Se juntaban en la sinagoga a la luz de las velas. No tenían luz eléctrica. Cantaban y rezaban. Se contaban recuerdos, y hablaban de la tierra y de su gente querida que ya no volverían a ver más. Hablaban en Idish aunque fueran de distintos países.

-¿No estaban con argentinos que no eran judíos?
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[image: image5.wmf]-Sí, mientras trabajaban y en la escuela. Aprendieron el castellano, aunque con acento ruso. Pero respetaron el sábado. Y también conservaron el Idish y las tradiciones. El té con limón en vaso…

-¿Aprendieron a tomar mate?

-Sí, aunque al principio les dio mucha risa y curiosidad.

-¿Y qué más?

-Se enamoraron, se casaron, tuvieron hijos argentinos.

Vivieron como judíos y se quedaron en esta tierra para vivir, crecer, multiplicarse, morir y ser enterrados acá.
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Se hacía imprescindible conseguir un cementerio propio. Y eso no era cosa sencilla. Con este objetivo, se reunieron las comisiones de las Congregaciones y de la Sociedad Israelita de la Capital. El 11 de Febrero de 1894 se fundó la JEVRA KEDUSHA ASHKENAZI. Al principio se encargaba de conseguir permisos para realizar los entierros judíos en los cementerios municipales, pero en 1910 compró terrenos en Liniers e inauguró el Cementerio Israelita. 

Todos los inmigrantes, al irse de su país de origen, dejaron para siempre sus cementerios, a sus antepasados muertos, y a sus parientes vivos, la generación que los precedía: abuelos, padres, tíos…

Tener un cementerio en la Argentina era una manera de estar afincados en esta tierra, no de paso. Era tener memoria en este país, era hacer historia.

La tierra del nuevo país adoptivo se ganaba para vivir, trabajar, hacer el amor, viajar, sembrar, construir, cantar, aprender, pensar y quedarse en la tierra cuando la vida se acabara. Con la fundación del cementerio, la comunidad estaba establecida y organizada. Pasaba a otro momento de su historia en el país.
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No fue soplar y hacer botellas

Construir una kehilá no fue fácil. Surgió a partir de las ideas de juntar a la gente para resolver los problemas que se planteaban en beneficio de todos.

¿Cuáles se dedicaron a resolver primero? Orientar las necesidades de los inmigrantes antes de que desembarcaran y ayudar económicamente a las viudas y a los hijos de los socios fallecidos.

Cuando ya existía el Hospital, escuelas, distintas sinagogas, apareció la necesidad de unir a todas las instituciones en una federación judeo-argentina. Pero esto llevó mucho tiempo, dificultades y fracasos. Es que hubo muchas opiniones. Y diferentes formas de concebir una comunidad.

Eso es bueno porque quiere decir que la gente piensa.


Cambia, todo cambia…

En 1930 se aprobó la compra de edificio de la calle Pasteur 633 para que funcionara allí la JEVRA KEDUSHA. Tres años más tarde y en vista que el Cementerio de Liniers ya no alcazaba, aprobó la compra de los terrenos de Tablada para un nuevo cementerio de la colectividad.

La comunidad había crecido notoriamente. Surgía entonces la necesidad de que la JEVRA KEDUSHA representara a más gente. Y que se ocupara no solamente de la muerte sino cada vez más de la vida: fundar escuelas y bibliotecas, formar maestros, arbitrar discusiones con sabiduría salomónica, editar libros...

La JEVRA KEDUSHA ya no sólo fue una sociedad para el entierro ni una sociedad de beneficencia, sino una asociación para múltiples beneficios mutuos de todos los judíos argentinos que la integraran.

En 1940 se reconstruyó el edificio de la calle Pasteur, porque seguía creciendo. Y al año siguiente se reformaron los estatutos. La institución se había transformado. Por eso también cambió de nombre: A.M.I.A., Asociación Mutual Israelita Argentina.

CÓMO FUNCIONAN NUESTRAS INSTITUCIONES 
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¿Quiénes toman las decisiones?

La Kehilá tiene un gobierno. Está conducida por una Comisión Directiva formada por un presidente, dos vicepresidentes y vocales que se ocupan cotidianamente de los asuntos organizativos, financieros y comunitarios. A este grupo conductor se suma una comisión formada por 90 personas que se reúnen en asambleas informativas y resolutivas, donde también se evalúa la marcha de la gestión del gobierno de la comunidad.

Todas estas autoridades se renuevan por votación cada dos años. Para estas elecciones se presentan distintas listas partidarias con los nombres de los candidatos y su proyecto de trabajo.

Buenos vecinos

La D.A.I.A. –Delegación de Asociaciones Israelitas Argentinas- se creó en 1935 como respuesta a una necesidad de lucha contra el antisemitismo. En ese entonces había una preocupación muy grande por la situación de los judíos en Alemania donde el gobierno de Hitler ya practicaba la persecución y la discriminación racial y religiosa que iban a terminar, durante la Segunda Guerra Mundial, en el Holocausto. La D.A.I.A. se vinculó con otras organizaciones similares de todo el mundo y desde ese momento está presente en la defensa por los derechos humanos de los judíos. Que exista una organización de este tipo nos dice que los derechos humanos en el mundo son todavía algo importante por conquistar.

La D.A.I.A. también fue atacada por el bárbaro atentado a la sede de la A.M.I.A. ya que funcionaba en el mismo edificio. 

Un edificio muy productivo
Cada ladrillo fue construyendo la AMIA durante 100 años hasta llegar a los seis pisos y a todo el país. La AMIA está en Buenos Aires pero se vincula con las provincias a través de Vaad Hakehilot – integrada por representantes de todas las comunidades judías del interior del país. También se relaciona con familias de lugares más aislados donde no hay vida judía organizada.

En el edificio de la calle Pasteur, destruido por el atentado del 18 de Julio, se trabajaba mucho y en distintas actividades. El trabajo continúa. Todos los departamentos y actividades de la AMIA siguen funcionando hoy. Esto, de una u otra manera tiene solución. Lo que es imposible de reconstruir son todas las vidas perdidas de manera injusta e innecesaria, en esa mañana de invierno. Y esto causa mucha tristeza.


Libros + libros = Mucha memoria

“Primero estaba la vida y después lo demás. Es por eso que por ahora no sabemos cuántos ni qué libros pudieron salvarse…”
Esta información la dio el Director del Instituto Científico Judío (IWO) en relación a la biblioteca que funcionaba en la calle Pasteur, cuatro días después del atentado. Estaba considerada como la más grande de América latina por la cantidad y el valor documental y cultural de sus libros en Idish, muchos de ellos incunables, únicos ejemplares hechos a mano. Era una memoria viva y se está trabajando en la restauración de lo que se pudo rescatar.


Para no perder la memoria

El 18 de Julio de 1994

Algunos…

Terroristas anónimos

Discriminadores

Racistas

Destructivos

Cobardes

Acorralaron a la mayoría de los argentinos,

Matando indiscriminadamente.

Y esta mayoría sintió dolor, tristeza, rabia, impotencia, miedo, mucha tristeza.

No somos todos iguales, ni pensamos de igual manera, ni tenemos la mismas costumbres. Todos los seres humanos tenemos derecho a ser diferentes, a pensar diferente, a vestir diferente, a tener distinta religión o creencias. Pero nadie tiene derecho a matar a nadie.

Los que necesitan imponer sus ideas por la fuerza están mostrando y demostrando su debilidad e inseguridad.

Al no poder convencer anulan, imponen, matan. No aceptan las diferencias ni practican el respeto y la tolerancia, tan necesarios para la convivencia. Y esto es muy peligroso y da miedo.

Pero el miedo sirve para estar atentos y cuidarnos entre todos, para juntarnos, organizarnos y encontrar posibles soluciones a este problema que nos preocupa.

(Textos extraídos de la publicación “Un siglo, una sigla...”  realizada por AMIA - Vaad Hajinuj Hamerkazi - ORT Argentina, 1994.)
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